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profundo conocedor de la Botánica Amazónica, el autor dedica este ensayo 
el valor cultural de una serie de plantas utilizadas por los grupos indígenas 

amazónico. Clasifica en tres grupos las especies analizadas: venenosas, 
"'"''"'"'"" y medicinales. 

Schultes es Jeffrey Profesor de Biología y Director del Museo Botánico de 
livP•r~i'1"rl de Harvard (U.S.A.). Su obra sobre la Amazonia es ampliamente co­

' como también su vinculación al país desde hace más de 40 ailos. 

de la bibliografía que aparece al final, entre sus obras está: "De Plantis To­
e Mundo Novo Tropicale Commentationes VI. Notas etnotoxicológicas acer­

la Flora Amazónica de Colombia" en II Simposio y Foro de Biología Tropi­
'""'""v'' ... '""· Asociación Pro Biología Tropical. Bogotá, 1970. 

Schultes fue conferencista del ciclo sobre ''Vida y Cultura de la Amazonia 

n de Antropología, Universidad de Antioquia, Vol. 6, No. 21,1987. Med., Col. 
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I 

Hay pocas regiones del mundo donde la gente indígena tenga 
mientas más amplios de las propiedades de las plantas que la parte 
este de la hoya amazónica. Esta cuenca del gran valle comprende 
la parte amazónica de Colombia y Ecuador, y partes adyacentes 
rú y Brasil. La mayoría de las notas en este relato se colectaron 
Am3:zonia colombiana. 

El noroeste de la Amazonia está poblado por muchas tribus e 
sumamente diversas en origen, cultura, lengua y manera de 
las riq':lezas de la vegetación y el ambiente natur<Jl. 

Este rincón de la Amazonia tiene probablemente la flora más rica 
mero de especies de toda la hoya, con un cálculo de aproximadam 
80.000 especies. 

La combinación de la diversidad de razas indígenas con la riqueza 
flora, es en sí misma razón suficiente para justificar un estudio 
tánico a fondo de la región. Pero es una región además am 
la aculturación. Por lo tanto no debemos perder tiempo para 
nuestra atención en los conocimientós de los nativos que están a 
de desaparecer para siempre. 

II 

Se podrían presentar varias justificaciones para realizar estudios 
tánicos. Las puramente académicas serían suficientes. Hoy q 
focar los resultados prácticos que podrían lograrse, al considerar 
nacimientos etnofarmacológicos y etnotoxicológicos indígenas 
noroeste de la Amazonia. 

III 

Existen usos interesantísimos de las plantas de la región que no es 
·ble explicar con base en lo que .actualmente sabemos de la 
Hay dos posiciones divergentes acerca de la etnofarmacología 
ca. Algunos investigadores creen que los indígenas tienen una 
especial que les hace posible descubrir las propiedades del Reino 
tal. Otros ridiculizan todo folclor nativo, afirmando que no es 
atención seria. Naturalmente, ambos puntos de vista son erróneos. 
conocimientos de los indios resultan de una asociación íntima y 
gada con la vegetación ambiente. 

90 

· reciente, estadístico, de la medicina empírica entre los Azte­
Me:xH:u, indica que sus plantas medicinales parecen ser efectivas 
se juzgan con los standard nativos. De las 25 plantas evalua­
pueden, según su constitución química, producir los efectos que 
· Azteca reclama; 4 posiblemente puedan tener actividad; 5 

solamente el 20o/o- carecen de los principios químicos necesa­
,1975). 

y la religión juegan naturalmente un papel importante; pero 
indican que tal vez debemos mirar la etnofarmacología con 
ía. Aunque nuestras investigaciones en el noroeste amazóni-

todavía embrionarias, hay suficientes señales para mostrar que 
la misma situación que existe en México, se da allí. 

· IV 

dicina de casi todas las tribus del noroeste de la Amazonia 
ísticas sorprendentes. En casi todas las tribus la fabrica­

curare o veneno para las flechas tiene fórmulas complicadísi·­
varias -y en algunos casos muchas- plantas. 

tienen muchas medicinas vegetales con efectos físicos -para 
por ejemplo, dolor de muela, o aliviar la congestión nasal debi­
gripa-, las plantas alucinógenas constituyen los remedios o me­
por excelencia, porque hacen posible la comunicación directa a 

de visiones, entre el curandero y los espíritus de quienes vien~n 
rerme:aa.aes y la muerte. Por consiguiente, nos es preciso com­

el concepto indígena de la medicina antes de iniciar el estudio 
farmacopea. 

V 

los últimos 40 años he venido investigandó en el camp~ el uso 
plantas biodinámicas entre los indios del noroeste de la Amazo­

Entre el año 1941 y 19 54 viví permanentemente en la región y 
1955 hasta el presente he practicado visitas anuales a varios pun­

ontinuando mis investigaciones etnobotánicas. Hoy en día, tene­
acerca de casi 2000 especies usadas por sus propiedades bio­
La mayoría de los usos son nuevos en nuestros conocirnien­

La constitución química de una gran parte es totalmente descono­
Tenemos pruebas farmacológicas de muy pocas de las especies. 
algunas carecen de valor práctico, pero los pocos estudios efec-
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-----------

tuados nos aseguran que se justifica la esperanza de obtener 
· en la efectividad de las aplicaciones que el indígena da a estas 

Quiero hablar de unas pocas espe~i~s, organizando ~.is oosetvactc>n€~s 
tres grupos: 1) venenos; 2) alucmogenos; 3) medtc~as. Con el 
de estimular las investigaciones fitoquímicas, he reumdo unos datos 
bre el uso de plantas que carecen de estud_ios quí~ic.o~ o qu~ 
cen a géneros o familias en que la presencta de prmctpws acttvos es 
talmente desconocida. 

VI 

Venenos 

Como es bien conocido, las plantas más importantes en la fa 
de los curares de Suramérica pertenecen al género Strychnos de las 
ganiaceae o a varios géneros de las Menisper~acea~. Ultimamente 
han descubierto en el noroeste de la Amazoma vanas plantas en 
familias que sirven como base de venenos para las flechas. Los ko 
de Colombia y Ecuador utilizan las raíces y .los fr~tos de S~hoenob 
peruvianus de las Trymeliacea.~: esta f~m~1~ es n~a en den~ados 
marina, pero no tenemos nocwn del prmc1p1o acttvo t?davta. Los 
mos indios emplean Mayna amazónica de las Flacourtlaceae. Tam 
preparan un curare de los frutos ~e Oc~ tea v~ne~osa ,d~ las 
el género Ocotea contiene alcalotdes btsbenzilqumohmcos. Hace 
años, el explorador von Martius descubrió que los indi~s de la 
nia del Brasil y de Colombia elaboraban un cu.rare del arbol , . 
veneficíorum de las Annonaceae, y estudios rectentes etnobo;amcos 
registrado el mismo uso entre los kofane y los barasana del no 
ná. Los kofane también utilizan una especie de Anaxagorea de la m 
familia como base de un tipo de curare. La corteza de otro 
esta familia -Guatteria calva- entraba antiguamente como in 
principal de un curare de los cubeo; la corteza, la~ hojas y las 
pruebas muy positivas para alcaloides con el reactivo de ""''""~v~ 

Los Waika del norte del Brasil y partes adyacentes .de Vene.zuela, 
can a sus flechas la "resina" roja de la corteza de vanas especies de 
la de las Myristicaceae, pero, a pesar del alto contenido de. 
alucinógenas, no se sabe todavía lo que pueda matar a los an1males. 

Hay en otras tribus un número alto de plantas que sirven com~ 
diente principal de un curare: Connarus opacus y C. Sprucet d 
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entre los witoto del río Caraparaná; la corteza de Or.mgr.; Y 

lla de las Leguminosae mezclada con un Strychnos y con 
de Vochysia ferruginea entre los taiwano del Vaupés. Es de in­

que los indios maku del río Pirá-paraná en Colombia em­
Vochysia -V. columbiensis- como ingrediente de un tipo de 

No existe dato químico ninguno acerca de las Vochysiaceae. 

para pescar de Suramérica, generalmente son especies de 
de las Euphorbiaceae, Tephrosia o Lonchocarpus de las Le­

Y Clibadium de las Compositae. Recientemente, se han des­
tipos sumamente interesantes de venenos para pescar. En el 

, la pulpa machucada de una especie de Caryocar de las Caryoca­
es mezclada con barro como elemento ictiotóxico principal entre 

y otros indios: las Caryocaraceae son ricas en saponinas, pro­
el ingrediente activo. Los mismos indios utilizan las hojas de 

lithophyta de las Myrsinaceae: y en la Guyana Británica, 
magnoliifolia se usa en la misma forma. En la misma región de Co­
- las hojas de dos especies de Anthodiscus -A. obovatus y A. pe­

sirven también en la pesquería. Los desanos del Vaupés em­
dos especies de Araceae: las hojas de Philodendron crasspedodro­
que, después de varios días de fermentación, se machucan para 
el agua; otro Philodendron, todavía no descrito, se usa en forma 

te pero sin fermentar las hojas. No se sabe nada de la química 
género. Un veneno para pescar de los cubeo es una mezcla de 

y los tallos machucados de Malouetia nítida de las Apocyna-

est,ecte nueva de las Bombacaceae -Patinoa ichthyotoxica- repre-
n veneno para pescar poco conocido (todavía faltan estudios 

de los tikuna de la región de Leticia): el fruto tiene semillas 
y una cantidad grande de pulpa que, secada y conservada 

todo el año, se bota a la superficie de aguas estancadas para 
los peces. En el río Cananarí de Colombia, los indios taiwano 
co? la raíz del arbusto Mendoncia aspera de las Acanthaceae y 
hojas machucadas de Nealchornia de las Euphorbiaceae. 

muchas plantas que los nativos reconocen como venenosas pero 
al parecer no tienen uso ninguno. Tales especies merecen estudios 
el fin de descubrir los componentes activos, especialmente porque 

. P.er;e~ecen a grupos e~ los cuales no se han registrado princi­
b10dmam1cos. Basta menc1onar, entre otras, varias especies de Gu­

Anguria y Cayaponia de las Cucurbitaceae; un número extenso de 
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miembros de los géneros Psychotria, Palícourea, Retiniphyllum 
roía de las Rubiaceae, y muchas especies de Malouetia, H 
Tabemaemontana, Aspidosperma y Mandevilla de las Apo 
Algunos miembros de los géneros ~Wayna, Lunania y ~:yania de 
courtiaceae son tóxicos: las semillas de Mayna munctda y M. 
por ejemplo sirven para matar perros y gatos; y la Lunania 

según creencias tradicionales de los tikuna, fue emp~eada en la 
para matar a los visitantes no bienvenidos de otras tnbus. 

Alucinógenos. 

En el noroeste de la Amazonia se encuentran dos preparaciones 
pales que sirven como alucinógen?s en ceremonias mágicas, 
medicinales: una bebida y un rape. 

La bebida se conoce por los nombres comunes de ~yahuasc~, 
tema, pindé, yajé, y se prepara de la corteza de vanas especies. 
ro Banisteriopsis de las Malpighiaceae, principalmente B. Caapt y 
brians (Schultes, 1957). Su uso se extiende por toda la parte 
de la hoya amazónica y también en lugares aislados y en la ver 
Pacífico de los Andes de Colombia y Ecuador. Hay mucha v 
la preparación, pero generalmente se expr~e una canti?ad de la 
en agua fría, o se cocina la corte~a por vanas horas h~ct~ndo una 
ción muy concentrada. La bebtda pue~~, tomarse sm mgre 
cionales o, y especialmente en la decocc10n, con mezclas de otras 
tas con el fin de aumentar la fuerza o prolongar los efectos de la 
cación. Se han registrado más de 25 plantas que en una r~gión _!1 
sirven como aditivos, pero dos son muy importantes y amphamen 
pleadas: las hojas deDiplopteris Cabrerana (B. Ru~by~~a}; y las,ho 
Psychotria viridis. Es bien conocido que l~s pnnctptos narco 
Banisteríopsis Caapi y B. inebrians son alcal01des beta-carbal 
na, harmalina, tetrahidroharmalina. 

Análisis químicos de las hojas de los aditivos J?iplopt~ris . . 
Psychotria viridis han comprobado la presencia de drm~t~trlp 
-el primer descubrimiento de triptamínas en estas dos famthas. 

Ultimamente, estudios de campo han demostrado que ciertas 
ladas en Colombia prefieren otras especies del género B 
la preparación de bebidas alucinógenas. 
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en el río Tikié, afluente del Vaupés en el Brasil, cerca a la 
con Colombia, los indios makú preparan un caapi de la corteza 

miembro de las Malpighiaceae: Tetrapteris methystica (Schul­
). No sabemos nada de la química de esta liana, pero por los · 

de la bebida es de suponer que contiene los mxsmos alcaloides 
Recientemente, otra especie, T. mucronata, ha sido re­

como alucinógeno entre los indios Cara pana del río Pirá-paraná 
bia. 

alucinógeno del noroeste de la Amazonia que es históricamente 
, se prepara del polvo de las semillas de Anadenanthera pe re­

las Leguminosae (Altschul, 1972 ). El uso de este rapé -el yo­
.u«uva.- es más común en la orinoquia. 

extensamente empleado es otro rapé. Los indios amazónicos 
un rapé de la resina roja de la corteza de varias especies de Vi­

Schultes, 1954a): principalmente de V. calophylla, V. calophy-
V. elongata y V. theiodora. El rapé se llama ebena, nakwana, 

yato, yakee. La manera de preparar el polvo difiere según la tri­
. consiste esencialmente en la recolección de un líquido que, sa­

sm c?lor de los tejidos delicados del cambium, casi inmediata­
adquiere un color de sangre. Después de hervir este líquido 

por falta de mejor palabra llamamos "resina", se concentra en un~ 
que deja secar bien al sol antes de reducir a un polvo y cernirla. 

hay otras maneras' de aprovechar esta resina con fines alucinóge­
los indios makú -sumamente primitivos- sólo beben la resina sin 

ninguno de cocción. Los witoto, hora y muinane de Colombia 
fabrican píldoras de la pasta cubriéndolas con un polvo residual 

. de cenizas de varias hojas o cortezas (Schultes, 1969; Schul­
Swam, 1976; Schultes, Swain y Plowman, 1978). Estas píldoras 

~uando los curande~os quieren hablar con "la gente chiquita,, 
.o sets de las píldoras ttenen el mismo efecto de intoxicación que 

el rapé. 

d~scubierto que la~ substan;:ias activas ,son triptaminas. Un rapé 
analtzamos de los waika del no Tototobt en el Brasil tenía 11o/o 

cuatro triptaminas, incluyendo el 8o/o de la triptamina más activa 
toxi-N, N-~imetyltri~t~mina (Schultes y Holmstedt, 1968). 

podemos expl.tcar la acttvldad ta~ roten te del rapé; pero las tripta­
no son actlvas cuando se adrmmstran por la boca -si no están 

la presencia de un inhibidor mono-amino-oxidasa- (McKenna 
et al., 1984; McKenna y Towers, 1985). ' 

95 



Haciendo análisis más detallados y cuidadosos de la resina descu 
dos alcaloides beta-carbolinas nuevos en pequeñísimas cantidades 
ta clase de alcaloides si son monoamino-oxidasas-. 

Faltan por identificar botánicamente, por lo menos cuatro o cinco 
paraciones alucinógenas empleadas por los indios del noroeste 
Amazonia -preparaciones conocidas solamente por nombres 
en los relatos, de ferruginea y V. laxifolia; un té de las hojas de 
bea cro.ssipetala. La corteza pulverizada de Calycophyllum 
también se usa contra infecciones de la piel causadas por hongos. 
cataplasma de las hojas de Mascagnia glandulifera se aplica a los 
los y otras infecciones en el río Apaporis. Las cenizas de Te 
vatica, mezcladas con aceites, tienen fama de curar infecciones 

Parece que los indios necesitan usar con frecuencia las plantas 
y tienen varias que les sirven para vaciar el estómago: Paullinia eme 
de las Sapindaceae tiene saponinas. De las semillas de Mayna 
preparan una infusión para usar en casos de envenenamiento 
mago con comida podrida, pero este remedio tiene fama de ser 
so, causando borrachera, exceso de transpiración y tendencia 
blar. 

Como son tan comunes los parásitos intestinales, los indios tienen 
sinnúmero de plantas que según ellos tiene propiedades vermífugas. 
tre las más interesantes está un aceite de las semillas de Monop 
gustifolia y M. Uaucu de las Leguminosae que emplean los indios 
paco del río Guainía. Un té de la corteza de Corynostylis volubilis 
Ias Violaceae se usa con la misma finalidad en el Vaupés, a pesar de 
causa malestar, insomnio y vómito durante los tres días del tra · 

Hay varias plantas usadas en la creencia de que tienen efectos 
ceptivos. Tal vez las más interesantes son tres miembros de las 
Anthurium Tessmannii, Urospatha antisyleptica y Philodendron 
pium.. Los makú del do Pirá-paraná emplean Unonopsis venn.,. .. ~.,.. ..... 
como planta anticonceptiva, llamándola we-wit-kat-ku o "remedio 
no tener hijos". 

Entre las enfermedades frecuentes en la Amazonia están la co 
y otras infecciones parecidas de los ojos. Para tratarlas se lavan los 
con una preparación de las hojas de Cayaponia ophthalmica de las 
curbitaceae, Arrabidea xanthophylla de las Bignoniaceae y Hiraea 
poriensis y H. Schultesii de las Malpighiaceae. 
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"-"·'v''"" febrífugas son muy numerosas. Entre las plantas más 
todavía sin estudio químico o farmacológico están Brunfel­

y B. Chiricaspi de las Solanaceae, Martinella obovata de 
uu,,aM~~~, Tetrapteris styloptera, Aspidosperma Schultesii, Hi­

bracteatus y H. phagedoennicus de las Apocynaceae. 

IX 

pocos ejemplos podemos ver la riqueza etnofarmacológica 
escondida entre los indios en las selvas del noroeste de la Ama­

urgencia de reunir todos los datos posibles antes de su desa­
recolección representa el primer paso en el estudio a fondo 

biodinámica de esta región tan interesante y prometedora. 
muchísimo por hacer y pocas manos preparadas. El porvenir 

con voz insistente. ¿Cuándo podremos responder? 
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